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Nota de la autora

	Queridos lectores: 

	Como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes. Cuando pensé en escribir esta novela, quería hacerla en un entorno de costa y acantilados, con playas paradisiacas. Todo eso era fruto de mi imaginación. Yo vivo cerca de Torremolinos, y qué mejor lugar para las localizaciones. Así que disfruten de este maravilloso paisaje de la Costa del Sol y alrededores. 

	Espero que sea de vuestro agrado y que esta novela os llene de emociones. Espero que disfrutéis leyéndola tanto como yo he disfrutado cuando la estaba escribiendo. 

	Gracias por darle una oportunidad a esta historia. 

	Si dejas tu valoración me haría una inmensa ilusión. Si quieres hacerme algún comentario, estoy en las redes sociales.

	https://www.facebook.com/maria.gonzalezpineda.

	https://www.instagram.com/m.g.pineda/.

	https://twitter.com/ElsitiodeMaria.

	mariagoneda@gmail.com

	 


Prólogo

	De un tiempo a esta parte vivimos una explosión literaria, sea en su expresión más clásica (y en cualquiera de sus formas) o en los formatos más modernos, guiones para cine o series, pódcast u otras plataformas de difusión de la palabra como herramienta de comunicación. Dentro de esa explosión o superpoblación de contenidos hay un género que llena páginas y páginas, minutos y horas de imágenes y sonidos. Este es el género que, por tener tantas formas de publicación, tiene también varios nombres o acepciones: novela negra, novela policiaca, thriller… Podríamos seguir. Muchas historias con un nexo común, tan antiguo y tan actual, como la literatura; la eterna lucha entre el bien y el mal, los malos contra los buenos…; siempre, claro está, con todos los matices y grises que los autores consideramos oportunos.

	María nos presenta una historia con todos los elementos mencionados anteriormente: los buenos, un grupo de policías dirigido por un inspector con muchos matices; los malos, un grupo mafioso cuyo máximo exponente es, no olvidemos este concepto, el mal con mayúsculas, sin excusas clínicas, el mal por el mal. Hace especial hincapié en las particularidades personales de los policías, seres humanos de carne y hueso con el alma siempre encogida por lo que su trabajo les pueda deparar cada día. No es fácil enfrentarse continuamente al peor momento de la vida de otras personas. Aquellos que en un momento dado recurrimos a los servicios de la Policía es porque nos enfrentamos a un momento crítico. Eso lo sabe bien tanto el inspector Yanni Morodo como su equipo, que cuenta con la ayuda de una inspectora, Almudena, llegada desde Madrid. Ambiciosa, es capaz de cualquier cosa con tal de conseguir sus objetivos profesionales. Además, la autora crea una duda sobre uno de los personajes principales. También queda bien expuesta la siempre difícil relación de la Policía con los medios de comunicación. El silencio tiene que ver mucho con el éxito de una investigación criminal.

	Para los que tenemos la suerte de vivir en Torremolinos, toparnos con una historia con lugares tan conocidos en nuestro día a día es un estímulo aún mayor para continuar con la lectura. María conoce bien esos lugares emblemáticos, unos por su historia, como el Pasaje de Begoña, otros por su importancia para la vida de la ciudad y del desarrollo de los hechos narrados, aquellos cercanos al mar donde van apareciendo los cadáveres y otros lugares en los que se dan cita la gastronomía, las costumbres y la vida cotidiana de los residentes y visitantes de esta ciudad peculiar. 

	Queridos lectores, pasen y descubran lo que esconden las olas de Torremolinos.

	Fito Martín Espinosa,

	escritor (Yo, Alicia; Peones, y La chistera bohemia) y subinspector de Policía Nacional

	destinado en la comisaria de Torremolinos, Benalmádena.

	 


Introducción

	Os cuento cómo y cuándo se me ocurrió esta historia: estuve mucho tiempo colaborando en la televisión local de Torremolinos, en el Magazine Más Torremolinos, junto a las directoras y presentadoras y todo el equipo. Todo surgió cuando el programa se trasladó a los negocios e instituciones de Torremolinos. Estuve muchos meses haciendo la sección de cultura, por lo que pude ver todo el entorno y me enamoré de sus lugares.

	La trama ya me estaba rondando por la cabeza, podría haber buscado cualquier otra localización, puesto que en cualquier lugar de la costa podría haber encajado perfectamente. Me gustaba todo lo que veía cada semana, así que pensé: «¿Por qué no hacerla en esta zona, que me parece tan bonita y que es la Costa del Sol?». 

	Recibí mucha ayuda del equipo que componía Más Torremolinos, tanto de Roxana Panero y Carolina López —las conductoras del programa—, como de los cámaras que las acompañaban. 

	Un poco de historia: Torremolinos está bañado por el mar Mediterráneo, la Costa del Sol abarca más de ciento cincuenta kilómetros de litoral en la provincia de Málaga, al sur de la península ibérica. No es una casualidad su nombre, ya que más de trecientos veinticinco días de sol al año, unidos a la benevolencia del clima, nos dan la clave de este lugar paradisíaco con playas para todos los gustos. La Costa del Sol es uno de los mayores atractivos para los turistas, un paraíso bañado por las aguas cálidas del mar Mediterráneo. 

	 


Capítulo 1 

	El día amanecía más intenso de lo habitual. El horizonte se teñía de rojo como si derramara el color púrpura sobre el mar. Las gaviotas, como si de un mal augurio se tratase, agitaban sus alas inquietas y nerviosas mientras afilaban sus picos sobre la barrera de piedra. Esa madrugada el mar traía un presagio de muerte. 

	La Punta o El Morro de Torremolinos es un punto que divide dos playas: la Carihuela y el Bajondillo. Este espectacular monumento natural de piedra se sitúa sobre un talud, que también alberga el Castillo de Santa Clara y el Toit de Torremolinos. Más atrás se encuentran los apartamentos Castillo del Vigía, los cuales tienen una de las mejores vistas al Mediterráneo. 

	Mar adentro, las olas caprichosas, que venían suaves, en un vaivén incansable, se acercaban lentas y sin pausa a la orilla. 

	En el paseo marítimo, los primeros viandantes hacían deporte. La vida despertaba en aquella mañana soleada, que teñía el horizonte de un color anaranjado salpicado por unas finas nubes. El reflejo del sol en el agua le otorgaba al paisaje una belleza incalculable… 

	El oleaje arrastraba el cuerpo desnudo y sin vida de una mujer. Su cabello flotaba en el agua y tenía los brazos abiertos, como si quisiera abrazar a las olas que la transportaban.

	Poco a poco, con suavidad, el cadáver quedó encajado entre unas rocas, mecido por el mar con un ritmo constante; un círculo vicioso que no cesaba. Muy pronto lo descubrirían los transeúntes más madrugadores o alguno de los inquilinos de los apartamentos Santa Clara o El Castillo del Vigía.

	Una llamada a la comisaría notificó el descubrimiento de la víctima. Todo sucedió muy rápido, a esa hora no había mucha gente por la zona. La policía llegó pronto al lugar y también se personó la guardia civil, por si el caso fuese de su competencia; sin embargo, dado que el cuerpo estaba encajado entre las rocas de la orilla, era competencia de la Policía.

	En poco tiempo, toda la zona se llenó de gente y de coches.

	Un poco más tarde acudieron el juez de guardia y el forense con su ayudante. Mientras, las luces parpadeantes de los coches entristecían la playa, donde el mar sereno permanecía como un testigo mudo, firme, que guardaba su secreto.

	***

	Un Seat León blanco circulaba en dirección a Málaga conducido por un hombre de unos treinta y cinco años. Prestaba mucha atención a la carretera, pues nunca había estado en esa ciudad ni en el pueblo al que lo habían destinado: Torremolinos. Conocido mundialmente por el turismo veraniego, triplicaba sus habitantes en vacaciones, y llegaban a pasar por el pueblo más de un millón de turistas al año. 

	Yanny Morodo estaba resignado, era un hombre de ciudad y los pueblos no le gustaban. Pensó que su vida se había convertido en un infierno; tras el divorcio, todo había cambiado; ahora era un antisociable, huraño y malhumorado. No aceptaba la separación de su esposa y, a partir de aquel momento, las mujeres quedaron en un segundo plano para él. Tampoco entendía por qué no se llevaba bien con sus compañeros. Se había dejado la piel en las calles de la capital para conseguir un puesto de más responsabilidad y, ahora que lo había conseguido, no estaba totalmente a gusto; habría deseado quedarse en la comisaría de Madrid. 

	«Maldito divorcio, cómo me ha hundido anímicamente… Y para colmo, se ha retrasado mi nombramiento…», pensó Yanny, que sospechaba que su vida privada había sido el detonante para que lo mandasen a ese «pueblucho de mala muerte», como se refería a él. 

	Llegando a Antequera, la carretera se convirtió en una subida pronunciada. Observó su entorno, estaba cansado y necesitaba descansar. Al pasar El puerto de las Pedrizas vio un área de servicio —el Hotel Restaurante La Yedra—, así que se detuvo allí.

	Aparcó y entró en el local. Miró la carta y se decidió por algo típico: 

	—Un café y un bocadillo de lomo con queso, por favor —pidió al camarero. 

	Dio buena cuenta de la comida y, tras recuperar fuerzas, fue al servicio.

	Cuando determinó que estaba saciado y descansado, regresó al coche y arrancó para proseguir con el viaje. Se incorporó de nuevo a la autovía; una vez que estaba en la cima, pasó bajo un puente. Tomó la salida que lo llevaría a la autopista, redujo la velocidad al ver el peaje, entró despacio y, tras saludar al trabajador, pagó. Había preferido la autopista porque creía que era la mejor solución, iría directo y seguro, y con menos tráfico, ya que al ser de pago los conductores no solían transitarla. 

	El hastío hacia su destino hizo que no le prestase mucha atención al bello paisaje que lo rodeaba. Pronto llegaría a Torremolinos, no estaba muy lejos de Málaga capital. Estaba llegando al túnel de Churriana y ya divisaba la pendiente pronunciada que lo llevaría hacia su destino. 

	Se situó en el carril derecho, tomó la salida correcta y siguió la carretera a pie de montaña. Conducía despacio por una ligera pendiente hasta que se encontró con una gran rotonda de barandillas azules, la rodeó y salió en dirección al Palacio de Congresos, referente en la zona. A Yanny no le pareció nada buena la calzada que lo llevaba al centro de Torremolinos. 

	Su mente volvió a sus compañeros de la comisaría de Madrid y algunos recuerdos le llegaron a la mente: 

	—¡Carallo con Yanny, a menudo lugar te vas, cabrón! —le dijo Álvaro con una sonrisa pícara. 

	—No me enfado contigo porque eres mi amigo, pero ¡menuda despedida! —respondió Yanny, que ya conocía lo bromista que era Álvaro. 

	—Pero hombre, vas a vivir en un paraíso, eres un privilegiado por el destino que has conseguido… ¡bien lo querría yo para mí! Dicen que los que viven allí se encuentran en un lugar idílico, eres muy afortunado. —Otro agente entró a la broma. 

	—Tan cerca del mar y de la capital de Málaga, el aeropuerto a un paso; un lugar de ensueño para algunos. ¿Sabes que he oído que allí se folla mogollón? —le soltó otro compañero entre risas. 

	Escuchó tantas bromas, que salió de la comisaría a toda prisa y los dejó con cierta envidia. Él no veía la broma ni la gracia. Se sentía rabioso, su rostro estaba contraído por el malestar. Por muy famoso que fuese Torremolinos, quería quedarse en su ciudad; sin embargo, y a pesar de todo, si quería ser inspector y algún día llegar a comisario, lo tenía que aceptar de buen grado; a partir de ese momento todo sería distinto. 

	La voz del GPS lo trajo al presente y a la carretera. El aire olía a mar y la brisa marina se colaba por la ventanilla abierta del coche. Condujo hasta llegar a la dirección de la Calle Skal 12 —donde estaba la comisaría—, que no se encontraba muy lejos de la playa. Tuvo suerte y encontró un aparcamiento al lado de los reservados para los coches patrulla. Se sorprendió al ver la comisaría, se imaginaba otra clase de edificio. La fachada le pareció fea —la mayoría de ventanas eran cuadradas, salvo un ojo de buey en la parte más alta—. Al lado de la entrada había una verja de hierro grueso pintado en azul con dos escudos de la Policía y, enfrente, un restaurante que nada tenía que ver con el lujo. En la terraza, las mesas y las sillas eran blancas y de plástico; también se podían ver algunas macetas esparcidas y un toldo verde desgastado por el sol.

	Para entrar en las dependencias policiales tuvo que subir un buen tramo de escaleras estrechas. Una vez dentro, lo primero que vio fue a un agente sentado en una silla giratoria, con la que iba y venía mientras cogía papeles de una mesa a otra. 

	Morodo echó una ojeada a su alrededor. Aquel antro no parecía una central. Observó sobre los archivadores varias macetas de potos de hojas verdes. Las mesas de madera tenían las patas grises y las sillas de metal eran del mismo color. Pudo ver unos sillones de un tapizado azul que parecían comprados en Ikea. Unas lámparas cuadradas colgaban del techo, pero lo que más le llamó la atención eran las plantas que caían hacia abajo, algunas ya llegaban al suelo.

	«¿Pero a dónde cojones me han mandado?», se preguntó más enfadado que antes. 

	Respiró hondo y se dirigió al agente de la silla.

	—Buenas tardes. Soy el nuevo inspector, Yanny Morodo. 

	El agente se levantó y le tendió la mano; Morodo se la estrechó.

	—Buenas tardes, inspector, lo esperábamos. Venga conmigo. 

	—Gracias —respondió sin entusiasmo Morodo, responsable del Grupo de la UDEV. 

	Siguió al agente, que lo condujo por un pasillo hasta el despacho del secretario general, que se encargaba de los trámites burocráticos: papeles de la incorporación, asignación tanto de despacho como de taquillas, destino al que iba, etcétera. 

	Se detuvo frente a la puerta y llamó.

	—Adelante —indicó un hombre desde el interior. 

	Morodo entró y el agente volvió a su silla giratoria.

	Tras una mesa de escritorio se encontraba el secretario general, que le tendía la mano con una agradable sonrisa. No demasiado mayor, era alto, delgado, con cabello castaño y de mirada otoñal. 

	—Bienvenido a nuestra comisaría. 

	—Gracias, señor. 

	—Llámeme Idelfonso. Idelfonso Suárez. 

	—Yanny Morodo. 

	—Espero que se sienta bien entre nosotros y que esta sea para usted una buena etapa en su nuevo servicio como inspector. 

	—Eso espero —respondió Yanny. 

	—¿Qué planes tiene para hoy?

	—Lo primero que voy a hacer es llevar mi equipaje a la vivienda que he alquilado. Creo que está a dos calles de la comisaría, es el edificio de apartamentos Torre de la Roca. 

	—Perfecto. Cuando venga mañana, le organizaré la presentación ante el comisario Lucas Martínez.

	—De acuerdo; hasta mañana, entonces. 

	Idelfonso salió con Yanny para despedirse y, en ese momento, entró un jovencito silbando despreocupado. El secretario aprovechó el momento para quitárselo de encima, ya que lo consideraba un pesado.

	—A David González no le importará mostrarle dónde están los apartamentos —propuso Idelfonso con una sonrisa, señalando al joven.

	David era un joven sin oficio con verdadera pasión por la Policía. Estaba estudiando para entrar en el cuerpo y lo que más le gustaba era pasar el día allí escuchando a los agentes. Siempre preguntaba a los compañeros, que lo consideraban uno más del cuerpo y se lo pasaban bien con él. Aunque no todos, para algunos era más un estorbo y se sentían agobiados con sus preguntas. También era el chico de los recados. 

	—Yo lo llevo, señor —aceptó David.

	Yanny le dedicó una sonrisa de agradecimiento. 

	—Tengo el coche aparcado en la puerta, vamos. ¿El edificio tiene aparcamientos? —le preguntó al joven. 

	—Sí que tiene. 

	—Tenga cuidado con el muchacho, lo ahogará en preguntas —comentó Idelfonso con una sonrisa pícara. 

	—No pasa nada, no se preocupe. 

	—Descanse y mañana salga a conocer Torremolinos, que tiene que familiarizarse con la zona. 

	Yanny asintió.

	—Así lo haré. Hasta mañana. ¡Vamos, muchacho! 

	—Me llamo David González —le tendió la mano.

	—Me alegro de conocerte, David —se la apretó con una sonrisa. 

	Salieron de la comisaría camino al coche. A Yanny el chaval le pareció agradable y alegre. 

	—He oído que viene usted de Madrid. ¡La capital debe ser impresionante! —exclamó emocionado—. Allí sí que habrá casos de crímenes a diario. Aquí la vida es tranquila, lo que más hay son robos, algunos con fuerza. 

	—No es tan tranquila, González. He investigado y no es como dices. 

	—Quería decir que no es como en Madrid. 

	—¿Asesinatos? 

	—¿Homicidios y asesinatos consumados? —El chico negó—. En muy raras ocasiones hay un crimen. Muertes sí, pero por ahogamientos en el mar o algún accidente; para mí que aquí nunca pasa nada. Sería una pasada trabajar en Madrid, allí hay tanta acción y tantos policías… ¡Sería espectacular!

	González soñaba despierto con ser un agente de policía en la capital, pero eso era un sueño inalcanzable, una quimera. No sabía si llegaría a ser agente, pero si lo conseguía, estaba seguro de que no saldría de Torremolinos, ya que sus recursos económicos eran muy escasos. 

	El joven subió al coche de Yanny y le indicó por donde ir. 

	—¿Así que quieres ser policía? —preguntó Yanny mientras conducía. 

	—Sí, señor, es mi pasión, pero lo tengo muy complicado. —¿Por qué dices eso? Aquí seguro que habrá alguna academia, y si no, en Málaga capital —motivó al muchacho. 

	—Aunque la haya, lo tengo difícil. No tengo padre y mi madre trabaja en el Ayuntamiento de limpiadora. Así que no tenemos dinero para pagarla —comentó el joven, al que se le cambió la expresión de la cara. 

	—Lo siento mucho, muchacho. ¿Tú no trabajas? 

	—Sí, trabajo en verano en un chiringuito, ayudo a limpiar la playa y a preparar las tumbonas para los turistas. 

	—Haz lo que puedas, y si te gusta la Policía, no te rindas. El cuerpo necesita a personas que amen este oficio y se ve que tú lo amas. 

	El chico asintió con los ojos brillantes de la emoción.

	—La Policía es lo que más me gusta. Por eso voy tanto a la central, me gusta escuchar a los agentes, ver lo que hacen… Sé que soy muy pesado y que a veces molesto, pero no puedo evitarlo. Por eso hago todos los recados que necesitan y siempre me presto a ayudar, porque es la única forma de que me dejen estar allí y aprender. 

	Aquellas palabras dejaron a Yanny desconcertado. «No le importa estar todo el día de recadero sin cobrar nada con tal de poder estar en contacto con policías y el entorno de la comisaría… Sí, este chico podría ser un buen policía algún día. Aún es joven, con un poco de ayuda seguro que lo consigue».

	Con las indicaciones de David llegaron en poco tiempo a los apartamentos, que estaban muy cerca de la comisaría.

	—¡Mire qué suerte, hay un aparcamiento libre justo en frente de la puerta! Es muy difícil aparcar por aquí.

	—Pues sí que he tenido suerte —sonrió Yanny—. Muchas gracias por tu ayuda.

	Se bajó del coche y abrió el maletero.

	—¿Lo ayudo a subir el equipaje? —se ofreció el chico. De buena gana seguiría hablando con él. 

	—No es necesario, David, puedo hacerlo yo, solo tengo una maleta. Pero gracias. 

	—No me cuesta nada, señor —respondió el joven servicial. 

	—¡Ve con Dios! Nos vemos en la comisaría. 

	El muchacho se marchó y, una vez que Yanny formalizó su estancia, subió a su planta y se instaló en su habitación. Su apartamento era pequeño y con decoración sencilla: un dormitorio con cama y armario, una sala de estar con televisión y sofá, una cocina no muy grande con los electrodomésticos básicos y una mesa con sillas y un cuarto de baño. 

	Lo mejor de aquel piso era la terraza. Dejó la maleta en el dormitorio, abrió la cristalera y admiró el mar sereno. Sintió el deseo de caminar por la orilla de la playa, aunque desechó la idea tan rápido como llegó: «De ninguna manera me voy a llenar los pies de arena, eso para los turistas». 

	Volvió al dormitorio, se sentó en la cama y miró de soslayo la maleta. Decidió deshacerla más tarde. Respiró profundamente, se quitó los zapatos, se tendió en la cama y cerró los ojos con otro suspiro. Pronto llegarían los recuerdos de su vida en Madrid. No quería pensar, pero no pudo evitar recordar su divorcio. 

	El juez le había dejado la casa a Virginia —su mujer—, porque ella se quedaba con los dos perros, lo que fue una suerte en cierto modo, ya que así él no tenía que gastar dinero en ellos. Se alquiló un pisito en un barrio de la capital. Como tenían dos coches, cada uno se quedó con el que más utilizaba. 

	Cada vez que pensaba en lo sucedido, la rabia le hervía la sangre, pero no podía hacer nada salvo aceptarlo. Se cerraba una etapa en su vida y otra nueva se abría. «¿Qué será de mi vida en este pueblo? ¿Será cierto eso de que aquí se puede follar a diestro y siniestro como en ningún otro lugar o será una leyenda urbana?», se preguntó antes de quedarse dormido. 
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